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APARECIDA

LOS CAMINOS DE PREPARACIÓN

Agenor Brighenti

Aparecida fue la Vª Conferencia de Obispos de América Latina y el Caribe. En ella participaron delegados de las 22 Conferencias Episcopales del Continente, siendo un total de aproximadamente 168 obispos. También participaron del evento representantes de los laicos, diáconos, religiosos y presbíteros de varios países. En total estuvieron presentes 266 participantes.

Aparecida y las Conferencias anteriores

La Primer Conferencia ocurrió en Río de Janeiro en 1955, en dicho momento se estaba realizando el Congreso Eucarístico Internacional organizado por Dom Hélder Cámara.

La Segunda tuvo lugar en Medellín, en 1968 con el objetivo de aplicar el Concilio Vaticano II en América Latina. Fue la más importante y la más original de las cuatro conferencias realizadas. Ella contó con la presencia del Papa Pablo VI en la apertura de los trabajos. El Documento de Medellín, infelizmente y dado el agravamiento de la situación de pobreza y exclusión de un gran contingente de nuestra población, continúa hasta hoy profético, iluminador y actual. 

La Tercer Conferencia de los Obispos de América Latina y el Caribe se llevó a cabo en Pueblo en 1979, con la presencia del Papa Juan Pablo II. Ella se iba a hacer el año anterior, con motivo de la celebración de los 10 años de Medellín, pero la muerte de Pablo VI, hizo trasladar el evento para el año siguiente. En relación a Medellín, la Conferencia de Puebla, significó un freno en la “caminhada” de la Iglesia, porque segmentos conservadores tendían a ver en lugar de una opción de Iglesia por los pobres, una opción por el marxismo o una politización de la fe.

La Cuarta Conferencia se dio en Santo Domingo, en 1992, como ocasión de la celebración de los 500 años de la evangelización de América, y también, tuvo la presencia del Papa Juan Pablo II en la apertura de los trabajos. En relación a las asambleas anteriores, si Puebla había sido un freno  a la tradición latinoamericana inaugurada en Medellín, Santo Domingo fue su estancamiento.

La preparación de Aparecida
Hace algunos años, los obispos de América Latina y el Caribe, ya venían pensando en la realización de una Quinta conferencia. Se pensaba que para el año 2005, para celebrar los 50 años de la Primer Conferencia, y también, de la creación del Consejo Episcopal Latinoamericana y Caribeño – CELAM. Mientras tanto y dada la enfermedad de Juan Pablo II, la Quinta conferencia fue marcada para 2007. Inclusive, este era uno de los motivos argumentados para que la misma se desarrollase fuera de América Latina, específicamente en Roma. Con el fallecimiento del papa  Juan Pablo II y a pedido del CELAM, el nuevo papa electo – Benedicto XVI- tomó la decisión final de que se realizara y en Latinoamérica.

El tema de la Conferencia de Aparecida
La Vª Conferencia tuvo  por tema – Discípulos y misioneros de Jesucristo para que en Él nuestros pueblos tengan vida; y por lema – “Yo soy el Camino la Verdad y la Vida” (Ju.14,6). El objetivo de la Conferencia no fue producir un documento sino movilizar a la Iglesia en una gran misión continental. Se constata la apatía de los cristianos ante la realidad actual, marcada por una globalización excluyente; la dificultad de la Iglesia en dar respuestas concretas a las necesidades reales de las personas que acuden a los templos; la sangría de católicos hacia los movimientos pentecostales; el importante número de católicos que declaran serlo pero solo de nombre, sin participación concreta en una comunidad de fe, etc.  La Vª Conferencia quiso ser una convocatoria para todos los católicos, para reavivar su encuentro personal con Jesucristo, siendo discípulos de Él y misioneros en su Iglesia. 

El telón de fondo era la temática de la vida, elemento central del mensaje cristiano, tal como lo definió Jesús – “Yo vine para que todos tengan vida y la tengan en abundancia” (Ju. 10,10). Son muchas las señales de muerte presentes en todas partes. La dignidad humana es continuamente profanada, ya sea por el sistema economicista, o sea por una cultura mercantilista, donde todo es vendido, desde el cuerpo hasta la religión. Los valores evangélicos, que son auténticos valores humanos vienen siendo substituidos por antivalores como el individualismo, el consumismo y el hedonismo.

El proceso de preparación
En octubre de 2005, luego de consultadas las Conferencias Episcopales Nacionales, el CELAM publicó un texto con las reflexiones sobre la temática, denominado Documento de Participación. El texto fue dirigido a todas las Diócesis de América Latina y el Caribe para su estudio, discusión y presentación de sugerencias, hasta noviembre de 2006. Al final del Documento estaban anexadas 16 fichas para este trabajo. El resultado debería ser recogido por la Conferencia Episcopal de cada país y enviadlo al CELAM hasta fines de noviembre de 2006. Así sucedió. La Iglesia de Brasil, coordinada por la CNBB, tuvo buena participación, cuyas contribuciones vamos a conocer más adelante.

En base a las contribuciones de la Iglesia de América Latina y el Caribe, durante el mes de enero de 2007, el CELAM rehizo la Síntesis de las Contribuciones Recibidas. Publicado en marzo, el texto final fue dirigido sobre todo a los delegados participantes de la conferencia de Aparecida. En mayo, los delegados llegarían al Santuario de Aparecida para la Asamblea, cargados con las reflexiones, los debates y las contribuciones de las comunidades eclesiales. Estaban puestas las bases de la Vª Conferencia, que daría un paso al frente en búsqueda de una Iglesia con rostro propio y decidida a dar respuestas nuevos a los nuevos desafíos de nuestro tiempo. 
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